
 
 

LOS INMIGRANTES 

 

La inmigración es el traslado de personas o animales de una región a otra. En el mundo este 

fenómeno siempre ha ocurrido y conocemos como las ballenas jorobadas emigran del norte a las 

aguas tibias del trópico para tener el apareamiento y disfrutar de un clima más amigable; lo mismo 

ocurre con las aves que viajan del norte a tierras tropicales huyendo de los fríos inviernos y la 

dificultad de alimentarse en esos países gélidos. 

Igual sucede con los humanos, que desde épocas inmemoriales se han desplazado por el mundo 

buscando nuevas oportunidades. Con el cambio de la población ocasionada por el desarrollo, las 

familias más pequeñas, el ingreso de la mujer al trabajo, ningún país desarrollado ha podido 

mantener su población con nativos; y más aún, el aumento en la esperanza de vida ha cambiado la 

composición de sus poblaciones, teniendo cada vez más adultos mayores y menos jóvenes. La 

única forma como se ha venido amortiguando este cambio en los países ricos, ha sido con 

inmigrantes que a su vez alivian le problema de los países pobres que tienen alto desempleo y 

pocas oportunidades. 

Este fenómeno lo ha venido viviendo Europa desde mediados del siglo pasado y ahora países en 

desarrollo como Chile también están abocados a esta situación. Países poco poblados como 

Australia y Canadá, favorecen la inmigración controlada tratando de atraer familias jóvenes, 

profesionales para que ayuden a poblar su territorio. 

Colombia no ha sido un país de inmigrantes; no es un país “sexy” internacionalmente: su alto 

desempleo, las guerrillas y el narcotráfico no seducen a ciudadanos de otros países a venirse a vivir 

en nuestro territorio. Pocas inmigraciones hemos tenido de Europa y Estados Unidos y ni la 

segunda guerra mundial atrajo a refugiados internacionales. Más aún hemos sido un país de 

emigrantes, que buscan mejores alternativas en USA, Europa, Chile, etc. Muestra de ello son las 

remesas que reciben familias colombianas de esos familiares que emigraron en busca de empleo y 

mejor calidad de vida. Las remesas recibidas en Colombia, son después del petróleo, el segundo 

reglón de ingreso de dólares a nuestro país. 

Colombia no ha tenido políticas claras de inmigración, porque no las ha necesitado, por eso 

cuando se inició la desbandada de inmigrantes venezolanos a nuestro país, no supimos cómo 

manejar este ingreso masivo. Hoy más de dos millones de venezolanos pobres y con escaza 

educación, aumenta el desempleo y la informalidad colombiana. 

Pero no es solo esto, ahora nos hemos convertido en el puente de caribeños y africanos para su 

paso por el territorio nacional que van de sur a norte en la búsqueda del sueño de vivir en Estados 

Unidos. Nómadas, pobres y con escaza educación cruzan nuestro maltrecho país, algunos se 

quedarán aquí por falta de recursos para seguir, hambre y/o enfermedades. Necoclí, población al 

norte antioqueño, ya alberga 20.000 haitianos en su paso a Panamá para continuar su migración 

hacia USA. 



 
 

La cereza del postre es ahora la inmigración afgana que Colombia ha aceptado como refugio 

“temporal” a la diáspora de ese país con la llegada del régimen Talibán. 

Creo que es la hora de hacer respetar nuestras fronteras y evitar la entrada indiscriminada de 

migrantes que vienen a engrosar las filas del desempleo, la informalidad y hasta la inseguridad.  
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